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Pérez Valenzuela No. 1276 - Providencia, Santiago - Chile

1. Introducción

En este documento se analiza la estructura poblacional de merluza de tres aletas en
el Paćıfico sureste (SEP) y suroeste Atlántico (SEW) en relación con la autonomı́a
demográfica, el tipo de migración de acuerdo con Chapman et al. (2011a y 2011b),
en base a los antecedentes bibliográficos disponibles. Asimismo, se analizan la im-
plicación de la estrategia de migración parcial no reproductiva para el manejo de la
pesqueŕıa en Chile.

1.1. Autonomı́a demografica

En América del Sur, Micromesistius australis, Norman (1732), soporta importantes
pesqueŕıas en Chile, Argentina e Islas Malvinas (Falkland), asociadas a dos áreas
de reproducción conocidas. Una de ellas en el sudoeste Atlántico (SWA) al suroeste
de las Islas Malvinas (Falkland) y la otra en el Paćıfico sureste (SEP) en la ZEE
Chilena, espećıficamente entre los 47S y 51S. Los análisis genéticos indican que no
existen diferencias entre la fracción que ocurre en Atlántico y la que se encuentra en
el Paćıfico (Perrota 1982; Shaw 2003, 2005; Galleguillos et al. 2009). Sin embargo,
estudios de microqúımica de otolitos y otros, indican que existiŕıan dos poblacio-
nes una de ellas en Atlántico y la otra en el Paćıfico. Al respecto, Arkhipkin et al.
(2009), analizaron la composición qúımica del otolito de peces provenientes de cada
zona reproductora concluyendo que los peces adultos de ambas poblaciones tienen
una alta afinidad (90%) con sus respectivos lugares de origen (filopatŕıa) y que el
contingente de reproductores de SWA y SEP estaŕıan constituidas por alrededor de
un 80% de peces originados en sus respectivas áreas de reproducción y de cerca de
20% originados en la otra área.

Niklistschek et al. (2010) analizando los metales traza (Ca, Sr, Ba, Mg, Mn) e isóto-
pos estables (δ13C, δ18O) en el núcleo de los otolitos y también el ensamblaje de
parásitos, en peces adultos de las zonas de desove de SWA y SEP, encontraron di-
ferencias significativas en las relaciones Sr: Ca, δ13C y δ18O entre ambas zonas de
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desove e indican que sus resultados respaldan la existencia de al menos dos sub-
poblaciones ecológicamente distintas de merluza de tres aletas en América del Sur.
El mejor modelo discriminante de elementos traza clasificó el 83% de las muestras.
Cada isótopo estable discriminó > 90% de las muestras, mientras que al combinarlas
en un modelo discriminante bivariado condujo a un éxito de clasificación del 100%.
Asimismo, las composiciones de ensambles de parásitos también mostraron diferen-
cias significativas entre ambas áreas con respecto a la prevalencia de Chondracanthus,
Contracaecum, Hepatoxylon and Grillotia y la abundancia de Diclidophora, Anisa-
kis, Contracaecum, Hysterothylacium y Hepatoxylon. Igualmente, muestran que la
segregación entre las zonas de alimentación indicadas por el análisis infracomuni-
tario de parásitos es consistente con los resultados de la composición elemental en
los bordes del otolito indicados por Arkhipkin et al. (2009), lo cual sugiere que los
peces que desovan en SWA utilizaron las zonas de alimentación de verano ubicadas
al NE de las Islas Malvinas (Falkland), no aśı los reproductores del SEP.

Complementariamente, Roa-Ureta (2009) detecta diferencias significativas en la edad
en la primera madurez, estructura de tamaño y patrones de crecimiento, las cuales
indican una fuerte divergencia en todos los procesos de la historia de vida entre las
cohortes del Atlántico sur y del Paćıfico sur. Asimismo, Leguá et al. (2013) advierte
que existen las discrepancia en el tamaño y morfometŕıa de los otolitos entre los
peces del Atlántico y Pacifico que apoyan el planteamiento de una estructuración de
dos sub-poblaciones ecológicamente diferentes de merluza de tres aletas en el cono
sur de América, con un alto grado de fidelidad al sitio de origen y un cierto nivel de
mezcla (Arkhipkin et al. 2009 ; Niklitschek et al.2010).

McKeown et al. (2017), señala que existe un alto nivel de auto reclutamiento e inde-
pendencia demográfica para las poblaciones de SEP y SWA, e identifican al origen de
la región natal como un posible mecanismo de aislamiento de poblaciones. También
advierten que, dentro de las regiones, los cardúmenes pueden estar estructurados
jerárquicamente (desde subpoblaciones putativas hasta grupos que contienen indi-
viduos relacionados) y exhiben cierto grado de permanencia, que también puede ser
un componente de los efectos de referencia. La estructura jerárquica de M. austra-
lis puede predisponer a la especie a la erosión genética si se cosechan cardúmenes
enteros (Fraser et al., 2005), pero también puede amortiguar la erosión genética si
los cardúmenes se agotan parcialmente (Hauser et al., 1998). El homing también
puede promover la recuperación a nivel local (Tamdrari et al., 2012), pero no a nivel
regional, lo que significa que la recuperación natural de los stocks regionales ago-
tados será impredecible, y en una escala de tiempo inaceptable para los pescadores
y los administradores. El homing y la cohesión son, por lo tanto, caracteŕısticas
importantes que influyen en la resiliencia y la recuperación de la sobreexplotación.
La pesca de cardúmenes es particularmente vulnerable a la explotación, ya que las
tecnoloǵıas de pesca modernas pueden detectar los peces con alta eficiencia y preci-
sión y, por lo tanto, la capturabilidad (la proporción de la población capturada por
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unidad de esfuerzo) puede aumentar a medida que disminuye la abundancia, lo que
significa que las poblaciones pueden colapsar incluso si se reduce el esfuerzo. Los
datos genéticos en SWA indicaron un menor nivel de variación genética entre las
muestras y dado que dichas muestras se recolectaron poco antes de que el stock de
SWA colapsase entre 2004 y 2007 (Laptikovsky et al. 2013), la variación más baja
puede reflejar la erosión genética. Curiosamente, otro estudio que analizó muestras
recolectadas después del colapso no informó estructura genética (Galleguillos et al.
2009). Esta falta de estructura detectada por Galleguillos et al. (2009) simplemen-
te podŕıa reflejar la abundancia reducida de la población SWA. Por lo tanto, este
estudio proporciona una ĺınea de base importante para la vigilancia y evaluación
genética futura vital de M. australis.

En resumen, todos los antecedentes indicados apuntan a una estructuración pobla-
cional que distingue dos sub-poblaciones de merluza de tres aletas en el cono sur
de América con algún grado de conectividad, donde los niveles de reclutamiento
interpoblacional son muy bajos producto de la diferenciación genética tan signifi-
cativa entre las muestras SEP y SWA, que ambas poblaciones son esencialmente
autónomas en escalas temporales de interés para la gestión pesquera.

1.2. Migrador parcial no reproductivo

La migración parcial ocurre cuando una población de animales se compone tanto in-
dividuos residentes como migratorios (Chapman et al. 2011a,b; 2012a,b entre otros).
Toledo & et al. (2010), tipifican a la merluza del sur como un migrador parcial. La
merluza de tres aletas tiene a nuestro parecer el comportamiento de migrador parcial
aún más acentuado.

Basados en la definición de Chapman et al. (2011a, 2012b), distinguiremos dos mo-
dalidades de migración parcial en función de la temporada en que la población es
alopátrica. La primera denominada ”migración parcial no reproductiva”donde to-
dos los individuos de la población se reproducen en la misma área, pero un parte
de la población migra desde el lugar de reproducción durante la temporada de no
reproducción y la segunda, denominada ”migración parcial reproductiva”, toda la
población pasa la temporada de no reproducción en el mismo lugar, pero algunos
individuos migran en algunos años para reproducirse en otro lugar, mientras el resto
permanece en los lugares de invernada para reproducirse en otros años o temporada.

¿Cuál es la evidencia que la tipifican como tal?.

La componente SEP de la merluza de tres aletas presenta una componente residente
y otra migratoria. La componente migratoria está constituida por varias cohortes de
peces principalmente adultos la cual realiza una migración hacia el océano Atlántico
sur y mar de Scotia, con fines de alimentación. Fuera de la ZEE Chilena permanece
fines de noviembre hasta inicios de junio cuando se ha detectado su ingreso a aguas
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nacionales con dirección a su área de reproducción ubicada entre los 47◦y 49◦S, por
lo cual esta migración es de tipo reproductivo, donde se juntan con al menos con una
parte del stock residente. Luego, de haber desovado, retorna nuevamente hacia las
área de alimentación iniciándose un nuevo ciclo. Este patrón se ha mantenido por
años y se ajusta plenamente a la definición de migración parcial no reproductiva.
Similar comportamiento o patrón se observa en la componente SWA.

1.3. Estrategia evolutiva de residentes y migratorios y las

implicaciones de conservar tal estructura para el ma-

nejo

Chapman et al. (2012b), indica que comprender la migración parcial en peces tiene
implicaciones aplicadas de gran alcance e importantes. Es esencial conocer los pa-
trones de movimiento de una especie a través del espacio y el tiempo para conservar
las poblaciones, y también la diversidad dentro de las poblaciones. Comprender la
migración parcial puede dar pistas sobre cuándo y dónde pescar, y también cuáles
pueden ser las consecuencias, lo que debeŕıa ser una consideración importante para
las decisiones de manejo.

A pesar de que muchas especies comerciales importantes tienen poblaciones par-
cialmente migratorias su consideración en la toma de decisiones relacionadas con la
gestión de stocks está ausente o es ignorada. Esto puede resultar inadecuado, pues
residentes y los migrantes pueden tener tasas de crecimiento significativamente dife-
rentes y, por lo tanto, alcanzar tamaños corporales muy diferentes. Si los migrantes
de cuerpo grande se sobreexplotan y no se manejan como un stock separado, en-
tonces puede permanecer una alta población de residentes improductivos. En una
discusión interesante de los problemas de gestión del stock de harengus, Ruzzante
et al. (2006) argumenta que la sustentabilidad de la población, la resistencia a las
perturbaciones y, potencialmente, la capacidad de recuperarse a bajas abundancias
luego de cambios ambientales o extremos climáticos puede verse afectada negativa-
mente por el manejo generalizado de diversas poblaciones.

Cuando un stock compuesto por migrantes parciales es explotado, es muy impor-
tante evaluar adecuadamente las unidades de manejo biológico que tienen en cuenta
el polimorfismo migratorio dentro de la población. Es valioso realizar más investi-
gaciones sobre la importancia de la estructura de la población y la diversidad de la
historia de vida en la persistencia y la reconstrucción de la población, entre otras
cosas, ya que esto puede explicar por qué la recuperación del inventario colapsado es
más larga de lo que predicen muchos modelos teóricos. Finalmente, cualquier proceso
que implique la eliminación de partes de las poblaciones (como ocurre con la pesca
comercial o recreativa ) puede ser selectivo con consecuencias para la composición
de la comunidad o la población (Darimont et al. 2009; Jorgensen et al. 2009; Mat-
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sumura et al. 2011). Esto puede influir en la proporción de sexos o en la estructura
de edad, si los migrantes son de cierta clase de edad o predomina un cierto sexo. En
otras palabras, pescar sólo individuos que migran y más aún de manera no adecuada
podŕıa reducir ampliamente la diversidad fenot́ıpica y genot́ıpica en poblaciones de
peces migratorias parciales, y los objetivos de conservación y sustentabilidad pes-
quera pueden verse seriamente afectados.

La merluza de tres aletas es un migrador parcial, por lo cual tener en cuenta las
precauciones y recomendaciones para este tipo de estrategia de vida es importante.
En Chile, el análisis y manejo pesquero, no tiene considerado este tipo de estrategia
y por consecuencia menos en el manejo. En el caso particular de la merluza de tres
aletas, el manejo de la pesqueŕıa se realiza sin considerar los componentes migrato-
rios y residentes, a pesar que dicha estructura se conoce desde inicios de los años
90, cuando se realizaron las pescas de investigación con el fin de iniciar su explota-
ción sin interferir en otras pesqueŕıas establecidas, principalmente en la pesqueŕıa
de merluza austral. En el caso de la fracción migrante de merluza de tres aletas,
se conocen los movimientos que ocurren en la ZEE, pero una vez que abandona el
territorio chileno las rutas y comportamiento son desconocidos y, se asume que estos
se mueven hacia ciertas áreas el Atlantico sur y el Mar del Scotia, sin ser confirmado.

El nexo entre migrantes y residentes no se conoce plenamente. En cada fracción se
ignoran los parámetros vitales de su historia de vida (Ej. tasas de crecimiento), su
diversidad fenot́ıpica y genot́ıpica, como asimismo los problemas de conservación
y sustentabilidad que se derivan con la explotación pesquera, y su capacidad de
recuperarse a las bajas abundancias.

1.4. El aprendizaje de la conducta migratoria como factor

a considerar en la recuperación o eventual colapso de

la pesqueŕıa

.
El estado migratorio es el producto de un polimorfismo genético, el producto de la
plasticidad fenot́ıpica o el aprendizaje. Los individuos pueden adoptar una estra-
tegia fija a lo largo de su vida adulta como producto del polimorfismo genético o,
alternativamente, de la canalización fenot́ıpica de un rasgo esencialmente plástico
del desarrollo. Aunque el comportamiento migratorio puede asociarse con la edad o
puede aprenderse a través de la experiencia, la mayoŕıa de los estudios sugieren que
las influencias ambientales son importantes. Otros, basados en selección artificial,
indican que la tendencia migratoria es heredable (Berthold 1988). Donde la propen-
sión migratoria está controlada por un punto de cambio de umbral que determina
qué fenotipo se produce, donde existe un rasgo de “responsabilidad” que subyace a la
expresión del dimorfismo migratorio. Si la responsabilidad de un individuo está por
encima del umbral, se expresará en el comportamiento migratorio. Por el contrario,
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si la responsabilidad es inferior al umbral, el individuo seguirá siendo residente (Pu-
lido, 2011). Curiosamente, si bien la mayor parte de la evidencia de este modelo se
deriva de experimentos de laboratorio con la curruca capirotada (Sylvia atricapilla)
una especie de ave paseriforme (Pulido et al. 1996), también se ha mostrado una
variación genética en las normas de reacción umbral para fenotipos migratorios al-
ternativos en el salmón del Atlántico Salmo salar (Piche et al. 2008).

Los pocos estudios que han investigado cŕıticamente la composición genética de
los cardúmenes de peces silvestres pueden tener profundas implicaciones para la
comprensión de la organización social y la diferenciación de la población en la inves-
tigación fundamental y aplicada (Fraser et al. 2005); quienes en un estudio tendiente
a probar espećıficamente si: (i) los miembros de un cardumen se originaron de la
misma población, (ii) los individuos de la misma población dentro de los cardúme-
nes eran parientes (medio o hermanos completos) y (iii) las relaciones de educación
familiar difeŕıan entre los sexos; revelaron una tendencia para la mayoŕıa de los
cardúmenes a ser espećıficas de la población, aunque algunas de ellos eran mezclas.
También, encontraron significativamente más parientes dentro de los cardúmenes de
lo esperado por el azar para ambas poblaciones (aprox. 21 a 34% del número to-
tal de miembros del cardumen). Este resultado, combinado con el rango de tamaño
observado de los individuos, indicó que pueden ocurrir asociaciones estables entre
parientes más allá de las etapas juveniles por hasta 4 años. Sin embargo, una alta
proporción de miembros del cardumen no eran parientes (aprox. 66 a 79%). No se de-
tectaron diferencias entre sexos en la propensión a formar cardúmenes con parientes.

Fraser et al. (2005), también discutieron la hipótesis de que los grupos de parientes
estables, en lugar de surgir de la selección de parientes, pueden ser un subproducto
de la familiaridad basada en la selección individual para el mantenimiento de adap-
taciones locales relacionadas con la migración (filopatŕıa natal y de alimentación).
Nuestros resultados son notables porque sugieren que existe cierto grado de perma-
nencia en la composición de los cardúmenes de peces silvestres. Además, apoyan la
hipótesis de que los cardúmenes pueden estructurarse jerárquicamente (de miem-
bros de la población a grupos familiares) y, por lo tanto, son entidades genéticas no
aleatorias.

Vivir en grupos puede proporcionar beneficios y es un atributo común de diversos
taxones de animales (Krause & Ruxton 2002). En los peces, el forrajeo cooperativo,
la eficacia de la natación, y evitar depredadores son en gran parte responsables de la
organización de cardúmenes en los peces. Sin embargo, se ha sugerido que al formar
cardúmenes con familiares, los individuos también podŕıan al aumentar la proba-
bilidad de que genes idénticos a los suyos se transmitan a la próxima generación
(Hamilton 1964; Quinn & Busack 1985; Olsen 1989; Brown & Brown 1996) Asimis-
mo, podŕıa mejorar la búsqueda natal en áreas reproductivas en especies migratorias
(Quinn & Busack 1985; Olsen1989). En consecuencia, la formación de cardúmenes
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asociada a parientes tiene varias implicaciones para la comprensión de la organiza-
ción social y la diferenciación de la población, tanto en la investigación fundamental
como en la aplicada.
.
Numerosos ejemplos muestran que el comportamiento migratorio es altamente fa-
cultativo y depende del estado f́ısico o del entorno social del individuo. EnRutilus
rutilus, un pez de agua dulce que migra (parcialmente) fuera de los lagos poco pro-
fundos para pasar el invierno en arroyos mostró una fuerte evidencia experimental de
la importancia de la condición f́ısica individual (Brodersen et al. 2008). Sin embargo,
el análisis detallado de un conjunto de datos longitudinales reveló que la migración
es obligatoria y facultativa en esta especie (Chapman et al., No publicado), pero los
migrantes sólo migran cuando están en condiciones lo suficientemente robustas para
sobrevivir el invierno en un hábitat alimentario pobre. Estos datos podŕıan inter-
pretarse como controlados por un modelo de umbral múltiple: un punto de cambio
de desarrollo que canaliza a un individuo hacia la estrategia migratoria o residente,
y otro umbral más plástico que determina si los migrantes migran o no en un año
determinado.

Existe menos evidencia para el aprendizaje como mecanismo próximo para la migra-
ción, quizás al menos en parte, ya que la mayor parte del esfuerzo de investigación se
ha centrado en aves paseriformes de corta vida (Nilsson et al. 2008), o en especies sin
cuidado parental. En especies de vida más larga, como las grandes avutardas Otis
tarda, existe cierta evidencia de que el aprendizaje puede desempeñar un papel en la
migración. Además, que el aprendizaje puede ser importante en el comportamien-
to migratorio diferencial en los peces marinos, aunque esta evidencia es bastante
circunstancial (Petitgas et al. 2010).

1.5. El grado en que se comparte el stock del Paćıfico con

otras flotas del Atlántico y sus implicaciones para el

manejo.

Lillo & Céspedes (1998) plantearon la hipótesis de migración del stock adulto que a
la letra dice: “El Patrón de migración que se plantea (Fig. 22b , 22c), postula que
durante el periodo de verano y a comienzos de otoño, la merluza de tres aletas se
localiza en el mar de Scotia, donde se alimenta. Hacia fines de otoño comienza un
movimiento migratorio de caracteŕısticas reproductiva hacia el sector de la platafor-
ma y talud continental del Paćıfico suroriental y Atlántico suroccidental, alcanzando
a mediados invierno las áreas de desove, que se localizan entre las latitudes 47◦S y
51◦S en el océano Paćıfico y 49◦S y 53◦S en el océano Atlántico. (Figura 1).

Una vez concluido el proceso de desove que transcurre a fines de invierno e inicios de
primavera (Lillo y Paillaman 1994, Wöhler y Mari 1996) la merluza de tres aletas
inicia una migración de carácter trófico en dirección hacia el mar de Scotia, sector
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en el que permanece alimentándose durante el periodo de verano, volviendo hacia el
norte a mediados de otoño”.

Figura 1. Patrón de migración del stock migrante Paćıfico de merluza de tres aletas
propuesto por Lillo & Céspedes (1998). Las flechas color rojo señalan ruta de la migración
trófica y flechas amarillo ruta de la migración reproductiva.

Por otro lado, Wöhler (2001), indica que en términos generales, el patrón migratorio
de ambos efectivos seŕıa similar al descripto por Shubnikov et al. (1969). Madirolas
et al. (1997) sugiere que existiŕıa una migración de grandes cardúmenes que atra-
viesan la zona oeste del banco de Burdwood por el sur a inicios de invierno, con
dirección a la costa de Islas Malvinas con fines de desove entre invierno y primavera,
donde los cardúmenes se mueven hacia fuera e interior del área para desovar (Figu-
ra 2). Posteriormente se sugiere para cerrar el patrón migratorio una dispersión de
los adultos en dirección sur en verano (Figura 3). Adicionalmente y complementan-
do esta información, Perrota (1982) señala que a partir de los 55 S y de la época
estival, merluza de tres aletas de la población que se encuentra en Patagonia migra
hasta el Mar de Scotia, las Georgias del Sur y las Islas Shetland del Sur, siendo una
migración de carácter trófico. Sin embargo, aún persisten algunos interrogantes ya
que esta especie en las aguas del océano atlántico presentaŕıa patrones migratorios
complejos y no completamente dilucidados. Debe mencionarse que mientras en las
costas chilenas se produce un desplazamiento estacional muy marcado, en el Atlánti-

8



co una fracción considerable del stock permanece todo el año en cercańıas del área
de puesta, en un sector que abarca desde el noreste de las Malvinas hasta el sur
de la Isla de los Estados, donde es objeto de extracción por parte de las flotas de
Argentina y de la que opera con base en Malvinas. Asimismo, se desconoce el grado
de mezcla que podŕıa existir entre ambos efectivos (Atlántico, Paćıfico), y el aporte
que cada uno de ellos hace a las capturas totales declaradas en el área. También
debeŕıa establecerse si efectivamente la presencia de la polaca en los sectores más
alejados del mar de Scotia obedece al movimiento de los cardúmenes desde las zonas
meridionales o corresponde a núcleos poblacionales independientes.

?	
  

Figura 2. Esquema del patrón tentativo de migración del stock Atlántico de merluza
de tres aletas (Madirolas,1997). Las fechas azules indica los movimientos de la fracción
migrante del stock atlántico.

El año 2002 surge la discrepancia sobre las rutas, la dispersión de stock migrante
Paćıfico y su grado de mezcla con el stock Atlántico, espećıficamente para el cálculo
de la CTP del año 2003. Para estos fines, SUBPESCA-IFOP, adoptan que una vez
terminado el proceso reproductivo peces adultos migran hacia el Atlántico y se mez-
clan espacial y temporalmente con el stock Atlántico,tanto en aguas jurisdiccionales
de Argentina y Falkland. Este suposición desconoce los resultados del taller de tra-
bajo entre investigadores de INIDEP, del Departamento de Pesqueŕıas de Falkland,
del NIWA y de IFOP, realizado en septiembre del año 2001, donde concluyó que la
explicación más plausible, basados la información existente, apunta a que el stock
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Figura 3. Esquema del patrón de migración del stock Atlántico y Paćıfico de merluza de
tres aletas (Wohler & Guissi, 2001).
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Paćıfico (SEP) lo haŕıa hacia el mar de Scotia, tal como lo señala Céspedes et al.,
(1998) y Payá et al. (2002).

Recientemente, se ha constatado que para fines de evaluación y manejo SUBPESCA-
IFOP insisten en que el stock paćıfico está fuertemente compartido con Argentina,
al asumir tajantemente una distribución y rutas migratorias sin sustento en datos
(Figura 4), desconociendo lo señalado por Cespedes et al. (1998) y Lillo & Cespedes
(1998) para el stock del paćıfico; por Perrota 1982, Madirolas (1997) y Wohler &
Mari (2001) para el stock Atlántico y, lo sugerido en el taller internacional que
consideró como lo más probable que durante los meses de mayo y junio, cuando los
peces retornan a aguas chilenas desde el Océano Austral siguiendo el talud de la
dorsal del Arco de Scotia, una fracción sea capturada por la flota argentina al sur
de la Isla de los Estados, es decir al sur de los 55oS, y también en las cercańıa de la
frontera maŕıtima entre ambos páıses en cabo de Hornos.

Figura 4. Patrón de distribución del stock Paćıfico (SEP) de merluza de aletas usado por
IFOP -SUBPESCA (Fuente: Vargas R, 2020).

No es correcto atribuir a la flota Argentina el alto grado de impacto que SUBPESCA
- IFOP y CCT suponen, debido al desconocimiento de las rutas que sigue el compo-
nente migratorio una vez que ha dejado la ZEE Chilena en su viaje a las zonas de
alimentación y también durante su retorno. Asimismo, por el escaso conocimiento
de los lugares o áreas de alimentación que efectivamente usa esta fracción migrante.
La suposición de SUBPESCA-IFOP y CCT es también arriesgada, ya que al asumir
un stock fuertemente compartido se está enmascarando el efecto neto ejercido por
la flota chilena sobre el stock Paćıfico (SEP).
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La evaluación de stock 2019 y 2020 y la recomendación de CBA para el año 2020
y 2021, cuando se incluyen en estos análisis y cálculo todas las capturas efectuadas
por la flota Argentina en su ZEE desde los 54◦hacia el sur, desde el año 1990 en
adelante ( Contreras 2019, Contreras et al. 2020). Esta decisión implica:

desconoce o no considera lo señalado por investigadores Argentinos (Perrota
1982, Madirolas 1997 yWohler &Mari 2001) que la flota de su páıs se concentra
en los meses de mayo a junio entre los 54 - 55oS al este y noreste de la Isla
de los Estados, a capturar polaca cuando la componente migratoria del SWA
ingresa desde el sur con dirección a la zona de reproducción de Malvinas.

que la flota Argentina en esta zona, la principal zona de captura histórica,
sólo estaŕıa capturando peces de la componente migratoria de la población
que desova en Chile (SEP).

que el aporte del SEP a la pesqueŕıa Argentina seŕıa tan alto que constituiŕıa
más del 50% de la captura total tomada por la flota transandina en su ZEE
cada año (Figura 5) y,

por consecuencia de lo anterior el grado de manejo del stock chileno por Chile
es dudoso.
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Figura 5. A) Capturas realizadas por Chile y Argentina sobre el el stock Paćıfico (SEP)
de acuerdo con la evaluación de stock 2020 y recomendación de CBA año 2021 (Contreras
et al. 2020), B) Capturas en porcentaje realizadas por Chile y Argentina sobre el stock
Paćıfico desde 1990 en adelante y, C) Capturas de la flota Argentina en su ZEE al norte
y sur de los 54◦S.
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